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M A D R I D  Y P R O V I N C I A S .

Remitiendo su  im porte  en  libranza 6 se ­

llos de correo .
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AD0RN.4.D0 CON LÁMINAS LITOGB.AFIADAS REPRESENTANDO CUADROS DE COSTUMBRES,- CARICATCRAS, VISTAS, ETC.

L o s  d o s iGruzmanes.

El uuo es boy día cesante ó jubilado, no estoy se­

guro  de ello; y  el otro ocupa un alto destino. Hable­

mos antes del primero.

Entró  de meritorio en u n a  oficina del Estado en el 

año 1829; cuando los hielos; y ,  como dice el pobre 

m uy oportunam ente, á  fuerza de helar entonces, se heló 

su buena estrella. Ascendió á  escribiente; trabajó como 

u n  negare; y, gracias á  ]a m ujer con quien se unió en 

santo vínculo, que habia servido en clase de doncella 

al director del ramo en aquella época, G uzman ascen­

dió il oficial, creo que vigésim o-cuarto. E l caso es 

que ascendió á  cinco mil reales.

Tenlamosleen una adm inistración de rentas y e n  una 

ciudad que no es del caso nom brar. P ara  nada necesi­

ta  el lector saber cual era. G uzman es uno de aque­

llos hom bres nacidos para una oficina; que viven en 

ella como la ostra en su concha; para quienes la  ofi-* 

ciña es el café, el paseo, la  tertu lia: üb ponjne huel­

guen , paseen ó se d istraigan  en ella, hablando del 

tiempo ó de los sucesos palpitantes; sino porque su 

única y  esclusiva distracción está en las cuentas, ofi­

cios, asientos, cargarem es, cartas de pago, etc. ctc. 

L a  plum a, es la  varita  m ágica é. cti^íf-c0ntaict0  desapa­

recen las penas y  ios malos pensamientos; el tintero 

el pozo inagotable de donde salen todas sus delicias; 

el pupitre la  m ina cuyo filón les proporciona el pan 

nuestro de cada dia, modesta vivienda, y  trag e  aun ­

que hum ilde aseado, decente: la  oficina es para ellos, 

en fin, el paraíso terrenal.

Guzman vivia sobre el bufete. E n  invierno iba á  la 

oficina á  las ocho, y  en verano á  las  seis; dos horas 

antes que sus compañeros, y  siempre salia el liltimo, 

llevindose, además, a lgún  trabajo  á  su casa. Los ge-

fes le querían entrañablem ente, y  este cariño le perdió.

— «Este buen Guzman, decian, es el modelo de los 

empleados. Jam ás se le ve ocioso; y  m ientras los 

otros fum an, leen periódicos y pierden el tiempo, él 

lleva al corriente sus negociados y  ayuda á  los demás. 

Oh: es bien seguro que él ascenderá.»—

Dos ó tres veces le tocó ascender; pero era en otra 

provincia; y  sus gefes, que no querian perder tan  

buen empleado, escribían á  la  dirección pidiendo que 

le dejasen donde estaba, aunque se aplazase para mas 

adelante su ascenso: y  como habia tantos que echaban 

los bofes por ocupar la  vacante, y  como los ministros 

se ven tan acosados, se daba á  otro la  vacante que 

correspondía al pobre Guzman; y  este, que todo lo ig ­

noraba, seguía paciente en su plaza de cinco m il rea­

les, esperando ó desesperando de llegar á  seis mil, 

gracias á  su laboriosidad y á  su inteligencia.

—¿Qué haremos, decían los compañeros, el día en 

•(ué nos falte Guzman? El traba ja  por nosotros; él r e -  

ri.ielve nuestras dificult-ades; él tiene en la punía de la 

uña las reales órdenes, los reglam entos, los an tece- 

’¿ntes todos. Y así debe de ser; para eso es inferior 

unestro; p a ra  eso cobra menos sueldo; razón es que 

' 'h a g a  méritos sí quiere llegar á  ñuestra altura.

Pero se afanaba, envejecía y  nunca salía del yo p e -  

‘cüdor. E n  cambio el adm inistrador, el contador, el te­

sorero; todos en coro le alababan; y  cuando el pobre, 

liiuy satisfecho, iba á  su casa y  repetia á  su cara m i­

tad  ias alabanzas de aquellos señores, esta solía de­

cirle;

— Sí; buen caldo hará  con esos piropos nuestro pu ­

chero; con ellos pagarem os al casero, al sastre, al za­

patero; con sus elogios cubriremos nuestras ob líg a- 

cioues.

—Pero m ujer, replicaba el buen Guzman, siempre
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es satisfactorio el oir que mis gefes están contentos 

de m i c o Q c l u c t a .  Además, ellos daráo Ijuenos iüfótfloes 

a l ministerio acerca de m i laboriosidad; y  el d ia  A e -  

nos pensado...
__Te plantan la cesantía, la  juM lacion ó te revien­

tas, y  entonces...
— Entonces, b ija  mia, ya habré concluido mi caí'-®’

rera.
N o se reventó Guzman; Dios le guardaba para ma­

yores catómidades; pero sí se encontró reemplazad® 

por un  mozalvete de diez y  siete aüos, sobrino déí 

ayuda de cám ai^ de u n  senador, Cjue sentó plaza áe‘ 

empleado con cinco mil reales, una bicoca, sin h 'í í í^  

sido meritorio, n i escribiente, como el pobre éüzrfiíín, 

sin saber siquiera sum ar: pero aprendió en breve á 

cobrar y  á gasta r la  paga, diciendo con desenfado, 

y  tenia razón, que eso de entrar^ eomo'sü antecesor, 

en la  carrera y  subir á  p isó  de tórUuga nd e?a propio 

de la  época del vapof y  Se k  ^eS tfra iaaá , sinio de los 

tiem pos de m ari-castañas.
N uestro  escelente empleado, ó mas propiamente di­

cho, ei-gmpleado^ no ha conseguido una nueva coloca- 

cion, por mas que la  h a  pretendido, y  gana la subsis­

tencia de su familia, adm inistrando con su acostum­

b rada  honradez los bienes de una viuda anc ianay  rica, 

que ha  tenido la  suerte de tropezar con Guzman cuan­

do buscaba u n  adm inistrador entendido, celosoyprobo. 

Corta es la  historia del otro Guzman, y  mas corta 

todavía su h o ja  de servicios; pero en cambio lia m e­

drado; que todo está compensado en esta tierra  de la 

tía  Marizápalos.
Inú til, en toda la estension de la  palabra, holgazán 

y  sin vergüenza, no h a  habido gefe alguno  que haya 

podido sujetarle . Varias son las quejas que contra él 

han  ido á  la  superioridad; pero como Guzman el malo 

es prim o segundo de una cuñada de u n  tío de una 

am a de leche de u n  am igo íntimo de uno de esos 

hom bres que, balancín en mano, tienen inñuencia en 

todas las situaciones y  con todos los ministros, no ha  

habido medio de quitarle el destino ; y  desde los pri­

m eros (entiéndase los mas bajos) puestos de la  a d m i-  

uistracion hé  aquí lo que h a  sucedido.

E ste  Guzman iba á  la  oficina cuando quería; y  de­

jab a  de ir los dias malos porque eran malos; y  los bue- 

nos porque eran m as apropósito para pasear y  diver­

tirse que para encerrarse entre cuatro paredes, rodea­

do d e leg a jo sy  mamotretos. Su mesa era una.mesa r e ­

vuelta, y  era mas fácil encontrar el sitio donde se per­

dió Lapeirouse que, en aquel mare m iffm m ,  u u  espe­

diente dejado eu él la  víspera á  ú ltim a hora.
Los gefes pedían , a l menos, su traslación. El go­

bierno accedia; pero dando un  ascenso al trasladado. 

¿Cómo habia, sino, de sufragar el pobre los gastos del 

v ia je l L legaba á  otro destino y  vuelta á  empezar Guz­

m an á  ho lgar y  divertirse; los gefes aq u e ja rse : nueva 

traslación y  nuevo ascenso; y  yendo así de Herodes 

á  Pilatos, viajando continuam ente y  subiendo sin cesar, 

G uzm an el malo h a  llegado á ocupar uno de los priu-

cipales puestos de la  adm inistración y  es hoy todo un 

hombre de pró y  tiene i  sus dependientes como á  ra ­

tón en boca de gato , y  habla de sus méritos y  de sus 

servicios, y  pobre del empleado que cometa la  mas 

leve falta.
¿Qué les parece á  ustedes de mis dos Guzmanes?

Sfe me olvidaba advertir que todo lo que llevo escrito 

¿a 'suced ido  en C hina; porque sabido es que, afortuna 

díimente, en España no suceden tales cosazas.

Publicamos con el m ayor placer la siguiente im> 
provisacioü, debida á la elegante plum a de un poe­
ta  im berbe, albagado por las nueve herm anas, y 
esperanza de la  patria  del Tic Jorge.

¡Üh, nocheá 

¡oh, noches 

¡oh, noches 

¡oh, noches 

johy noches 

joh, noches 

¡oh, noches 

¡oh, noches!

deliciosas! 

ve'ffttfrosás! 

silenciosas! 

de placer! 

deseadas! 

esperadas! 

estrelladas! 

¡Oh mujer!

¡Oh, cuartos! 

¡oh, cuartos, 

¡oh, cuartos, 

!oh, cuartos, 

¡oh, cuartos, 

¡oh, cuartos, 

¡oh, cuartos, 

¡oh, cuartos,

¡Oh pesetas! 

los poetas! 

en chancletas! 

siempre van! 

vuesto nombre! 

hace al hombre! 

que se asombre! 

si le dán!

¡Oh, puros, 

¡oh, puros, 

¡oh, puros, 

¡oh, puros, 

¡oh, puros, 

¡oh, puros, 

¡oh, puros, 

¡oh, puros,

cuando os fumo! 

y  presumo! 

que en el humo! 

va  u n  real!

•mi bolsillo! 

cual chiquillo! 

llora el pillo! 

tanto mal!

¡Oh, niña, al ver tu s  ojos! 

¡oh, niño, mil antojos!

¡oh, n iña, versos cojos!

¡olí, niña, escribo á  tí!

¡oh, niña, tu  amor pido! 

¡oh, niña, que rendido!

¡oh, niña, estoy perdido! 

¡oh, niña, t í ,  p i, ti!

¡Oh, pipas, de aguardiente! 

¡oh, pipas, que á  la  gente! 

¡oh, pipas, anchamente!

¡oh, pipas, dais placer!

¡oh, pipas, de Gosuenda!
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job, pipas, esta ofrenda! 

joh, pipas, que se estienda!

¡A, pipas de Jerez!

R .  S . T .  U. X .  Y .  Z .

M i pesadilla .

Hay eu el mundo un sér á  quien profeso particu­

lar cariño.
Siempre me h a  sido perjudicial. Por mas que la 

prudencia me dice sin ce sa r: — Desconfía de él.— 

y  que la  m em oria me recuerda los daños que me ha 

causado, apesar de todo le quiero, le amo.

Este sér es... la langosta.

Mi estómago ha protestado siempre contra ta l sim­

patía; pero como yo haya persistido en ella, h a  que­

rido sostener el honor de su amo.

¡Qué espantosas luchas ha  necesitado sostener contra 

este enemigo entrado en la  plaza por asalto y  que in ­

tentaba enseguida batirse en retirada! P ara  gu ard ar 

al prisionero, tres dias consecutivos duraba algunas 

Teces el combate. D urante aquellas noches espantosas 

el estómago en rebelión enviaba á  mi cerebro te rri­

bles pesadillas.

Perros rabiosos, m ujeres sin cabeza, precipicios, ar­

royos de sangre, horcas, etc. etc., en fin, todo el sé­

quito inseparable de las pesadillas.

¡Qué cosas tan  estraordinarias he visto eu sueños! 

Juzgad  de ellas vosotros mismos. Voy á  contaros mi 

últim a langosta.

*  *

Yo dormía.

De repente el canto de uu gallo resonó en m i cuar­

to. Saqué mi cabeza de entre la ropa que la  cubría, 

creyendo haber oido mal. E l cauto se repitió. E n ­

cendí la  hela; uil tercer canto guió mis ojos que 

buscaban al volátil. Quedé pálido, estupefacto, trém u ­

lo al aspecto de la terrible percha del anim al, que 

permanecía inmóvil sobre la  espalda de un g ra n  fan­

tasm a blanco plantado en pié ai lado de m i cama.

— ¿Quién eres.. .■?— pude apenas articu lar anonadado.

— Soy TU MUERTK: síguem e.

Me arrebujé con la ropa, gritando  con la energía 

de la  desesperación:

—Jamás!

— Tu hora h a  llegado; dijo la  Muerte.

— Yo no quiero morir.

—Tu hora h a  llegado; repitió-

—Apenas cuento cuarenta años.

— Has vivido el tiempo que tenias marcado.

Me arrodillé sóbrela  cama, y  con las manos en cruz 

y  las lágrim as en los ojos esclamé:

— Couccdeme diez años todavía.

Hizo la  Muerte un  gesto negativo.

— Dos años....!

— Tampoco.

— Un año....! Seis meses! ¿Qué te im porta dejarme 

vivir? ¿Tan desocupada estas'? Si es así, voy á  darte 

las señas de algunos de mis am igos.... hasta  de los que 

son mis deudores '

— Ha llegado tu  hora, ya  te lo he  dicho.

Y avanzando un paso hacia mí )a Muerte estendió 

su mano.

Mi profundo terror la  interesó sin duda; se detuvo.

—No quiero llevarte en ese estado; m e dijo. La pro­

digalidad con qué has gastado tu  existencia merece 

alguna consideración, y  quiero concederte un plazo. 

Recobré la vida que iba faltándome por momentos.

— ¿Y qué tiempo me concedes?

—Tres horas.

¿Te chanceas?

—No. Es tiempo suficiente para atraerte  á  la razón.

Y tomando una silla, la  Muerte se sentó á  la  cabe­

cera de mi cama, añadiendo:

— Ahora, señor tenaz, hablemos un  rato como bue­

nos amigos.

Despues de una corta pausa continuó:

—Principiaré por decirte que en este momento estás 

haciéndote ilusiones , porque leo en tu  pensamiento y  

dices— ”Son las cinco de la  m añana; con el plazo que 

la Muerte me concede llegaré á  las ocho, y  el doctor X, 

m i escelente médico, vendrá á  visitarme á  las siete. 

Tengo entera fé en é l ; su ciencia sabrá burlar á  la 

Muerte; la  que, aprem iada por el trabajo, irá  con su 

guadaña á  segar á  o tra  parte y  rae olvidará.

— Este es un error grosero. Los hombres han  creído 

deber darme una divisa en la que t a  confias:

CN A  P .\U A  T O D O S ,  TODOS P A E A  X3NA.

Ignorancia, amigo mió, ignorancia sobre la  cual se 

fundaba poco h á  tu  esperanza de salvarte, cuando me 

decías.— «Voy á  darte las señas de algunos am igos...» — 

De una legión habéis hecho un personaje único. Todo 

mortal tiene su Muerte personal, particular. Mi tiem­

po me p ertenece; m i lu g a r  es este, porque yo soy t u  

ML’EUTE. A sí, pues, no esperes escapárteme. Para cada 

uno la vida hum ana se regula en una parte igual. Los 

unos la  comen á  bocaditos pequeños, economizándolos 

víveres. Los otros, como tú  has hecho, anticipan sobre su 

porven iry  vivende su crédito. Me decías hace un instan* 

te.-«A penas cuento cuarenta años.» -Y  no contabas con 

el interés que debes pagar á  tu s  usureras pasiones, á 

las cuales has dado tu  vida á  descuento. Tracemos en 

esta pizarra la cuenta de tu  crédito. Ajustemos y  paga.

{Se contimiará.)

——
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Una lista vi6 la luí-, 
y  diciendo —«Guarda, Pablo» 

en  ella, lemiendo al diabin, 

van dos a n is ia s  cu c rin .

Pues  la cru7 si diablo orenJe. 

y de «Ua escapa aterrado, 
p o r ta i i lo s  criiciilcado, 

es hay  una c r u i  E l  Duendi-
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T p s  lie la c r u i  ol demonio 

d i i  qii8 agaJ.apsdo cslá.
Ved carRado á ese p.ipá 
con ¡a  c ru z  del matrimonio.

n;FuentBS nuevas...  Ay do mil 
Ya me veo siiiilanlaclo.u 

ü ie e  Wcptuno cspanlado, 

Form ando la c iu i ,  asi.
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—¿L» c ru z i r i? —A todas luces. 
—¿Y cuaniJot—Paciencia hermanos. 

Vercis los zaragozanos 
cual se liacen un día em ees .

Sacando de todo raja 
del T)ue’ide  k  redacción, 

á un enorme salebiclion 
cruza con una navaja.

t i p  y R i-qui,  eBlusiasmados, 

de unien unu prueba 
y aunque c t u í s i I o i  n o  »slán. 

aquí se oslcHlaii cruiados.

Basla po r  h#y, que me canso; 

j  al que 50 «fcnda primero, 

le arma E l  D u tnée  caballero...  

- ; ü e  (¡uiil—De la  órüen dcl gunso.
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—N iña, la  de negros ojos 

y  lábios de carmesí 

¿me quieres?

¿Si?
— ¡Que ridículos antojos!

Otro h o m tre  me cautivó.

N o os amo:

No.
— Mira que muero de amores; 

que te amo con frenesí.

Lo juro;

Sí.
—Guardad para otra las flores 

que no las recojo yo: 

de veras;

No.

— Todo cuanto yo poseo 

será, niña, para tí.

Soy rico;

Sí.

— "Rico sereis; yo lo creo.

Mas nunca el oro logró 

tentarm e.

No.

— Cubierta de pedrería 

parecerás una hu rí; 

liermoía.

Si.

—No necesita, á  fé mia, 

galas quien pobre nació.

No quiero;

No.

—Muerte daré a l venturoso 

que logró ofuscarte así;

Morirá,

Sí.

—Oh, no seáis rencoroso; 

que no-es el que me prendó 

culpable, 

nó.

—Entonces no habrá ninguno 

que te separe de mí.

Sí, si, sí,

Si.

— Sois un necio, un importuno; 

y  á  todo os respondo yo 

no, no, no, 

nó.

F o to g ra fía s  á  v is ta  d e  pájaro.

4(ulnta vlNta.

E ran  las doce de la noche.

A un no se habían perdido en el espacio las vibra­

ciones de la ú ltim a campanada, cuando entró en m i 

aposento doña Verdad.

—Toma todos los instrum entos que llevamos en nues­

tra  prim era escursion, dijo por fin despues de un 

prolongado silencio.

— Estoy á  vuestras órdenes, señora.

—Dame la mano y  vamos.
N i sé á  qué altu ra  nos remontamos, ni nada puedo 

decir de lo que vi, porque nada observé.

E ra  m as que volar. Presa del m ayor aturdim iento 

supliqué ,á m i señora que hiciese alto porque me en­

contraba enteram ente desvanecido.

Accedió mi conductora y  descansamos en el espacio. 

—Repuesto a lgún  tanto, me dijo:

— G radúa el anteojo y  mira.

Mucho me chocó el tono risueño con qué pronun­

ció estas palabras. No obstante observé, y  apenas p u ­

de dar crédito á mis ojos. No cabía el menor género 

de duda. Estábamos sobre una estación del fe rro -car­

ril: era la  de A lagon.
__Ahora no me estraña que el viaje rae h ay a  tras­

tornado de tal m anera. ¡Tanto espacio recorrido esca­

samente en un segundo! Y decidme, todo ese m ate­

ria l reunido será para  la  vía férrea de Madrid"?

— Exactamente.

—Pero se concluirá?
__Xú mismo puedes desengañarte, observando el es­

tado en qué ss hallan muchas de sas obras. P reci­

samente voy á  tomar la  vista de a lguna  de sus esta ­

ciones. Verás en breve la  hermosa ribera del .Talón.

Llegamos al sitio designado; y  m ientras doña V er­

dad sacaba la  reproducción, me entretuve en observar 

la  campiña. D igna era  en efecto de ser fotografiada. 

—Ya he concluido. ¿Qué te  parece ese traslado al 

cristal?
__H u y  bonito. Pero observo que, estando term ina­

das las obras de consideración, falta el puente de 

Purroy. ¿Cómo es, que no traba jan  en él?

__Porqué hay  no sé qué reparos puestos por la

empresa.
Pero es de esperar que procuren zanjar pronto estas 

diferencias. Yo así lo creo.

— Las estaciones me gustan .
__Mira la  reproducción de la de Mores. ¿Cómo la

encuentras?
—Muy bonita. Quisiera penetrar en ella.

—No h ay  inconveniente : descendamos.

Así lo hicimos; doña V erdad me preguntó;

—¿Qué dices de esto?
—E l edificio me parece m uy bien: linicamente falta 

colocar los cristales; pero el interior está sum am ente 

descuidado. No hem os sido solo nosotros les que h a - '  

hemos penetrado aquí sin permiso. Las puertas, ab ier­

tas de par en par, conceden la  entrada y  proporcionan 

UQ asilo á los transeúntes. Estas salas han  sido con­

vertidas en establo, y  huellas m uy recientes prueban 

que han  servido de a lbergue á  más de un  rebaño en 

las últim as lluvias.

¿Quién cuida estos edificios?

—N adie.
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— Voy á  hacer u n a  obra de caridad á  !a empresa 

cerrando todas las puertas y  ventanas.

Inútiles fueron las teutativas q^ue hice para conse­

guirlo . E l ag u a  había hinchado las maderas, y  el aire 

abriendo y  cerrando aijuellas, tenia los marcos casi se­

parados de las paredes.

La empresa debe agradecer la honradez de las gen ­

tes del pueblo; pues en otra parte quizá se hubieran 

contentado con dejar las paredes. Pero de todas ma­

neras es m ucha confianza en  el prógim o la  que se ha 

tenido en esta ocasion.

— Ahora llega un  carro de m aterial. Voy á  verlo 

descargar.

— No te  molestes.

—jiPor quél ¿No viene destinado á estas obras?

— Sí; pero se marc;ha o tra  vez á  Calatayud.

— Vaya una salida. Pues y  eso?

— Es qu6 no hay  quien reciba el m aterial y  se lo 

vuelven á llevar.

—Bravísimo. P ara  estos viajes sí que se necesitan 

alforjas. Y á  este paso .... pronto iremos á  la  Córte... 

si vamos en dilig-encia.

M odas.

Ha llegado la  época en que es preciso irse previnien­

do contra el invierno, viejo, seco y  desabrido, que á 

nadie deja sin un  constipado por lo menos. A llá van 

esos tre s  modelos de trajes ad 7ioc:

Traje de cama. Calzoncillos de sellos de franqueo 

con trem aderás (1) de décimos del juego  moral. A r -  

milla de pagarés protestados, con adornos de billetes 

de la rifa del cerdo do San Antón. Cam isa de anuncios 

de Los Miserables, con puñoá de los que crispan los 

lectores de E l  Duende', gorro da carteles de la  plaza 

de Toros, con cascabeles. E n  los talones se usan ideiíi 

de ferro- carril ó de libranzas contra la  hacienda.

T ra je  de 2̂ ^scoA'. Paletot de artículos incendiarios 

ribeteados de seda de adulación', pantalón de declara­

ciones á viudas m illonarias, con bolsillos de un deca­

litro  de cabida. Botas de vino, por ser mas cómodas 

y  por hallarse mas á  mano, llevándolas eu los pies; 

guantes con uñas postizas, de las de atrapar o-angas, 

y  sombrero napoleónico con escarapela de peseta co - 

lumnaria.

Traje de dtielo. Los elegantes se encierran dentro 

de un sobre de lu to , en el cual escriben su nombi'e y  

señas. E nseguida lo lacran y  adivina quien te vio. Es­

te  precedimiento está tomado de los ingleses.

T ra je  de enamorados. Le^^ita, pantalón, chaleco y  

botines, de fósforos de Y urrita . Algunos faskionables 

se ponen boi:al para evitar a lguna catástrofe en el ca­

lor de la  improvisación.

Traje de liovibre ¡lihUco. Este no tiene modelo fi­

jo. Vístanse ustedes de todos los colores im aginables, 

y  es cosa hecha.

Traje de vuelta de baños. Este acostum bra á  ser 

sin bolsillos y  con la camisa mojada.

N o  l ia y  p eor so r d o .......

(1) Eswm os en  Aragón.

— Vecinitoooo,,... Vecino......

— Qué ocurre don Cachipandio?

— Ocurre.........  que ya  pareció aquello.

- E l  qué?

—La lista.

— Cálle: qué ¿estaba V. ciego?

—Hombre, si no d ig o la  vista.

— Pues el qaé?

— T.a listaaa. (gritando.)

— Ya: pues si otra vez se pierde, cuidado con la  la­

vandera.

— Si no hablo de esa lista.

— ¡Aaah! Ya; ya  caigo. Habla V. de su perrita  in ­

glesa, á  la que llama la lista por lo  saltarina y . . . .

— DcUe... Dále.. ¿No nos entenderemos? Sepa V . que 

la  lista de que hablo es la de las compañías dramática, 

de ópera y  de baile j que han. de actuar en el teatro en la 

próxim a temporada cómica.

— Vamos: ya le e n tie i^ p ít  V .; todo está en esplicarse. 

¿Y qué tenemos de nuevo?

—E n  prim er lu g a r  G uerra....

— ¡Zambomba! ¿Se le figura á  V. que anda poco re­

vuelto el cotarro?

— Despues los cruzados....

—Eso ya es otra cosa, si vienen en nuestro ausilio 

los cruzados. Por de contado que los m andará San 

Luis?
—¿Quién, el ministro?
__Hombre, por Dios; qué San Luis h a  de ser; el rey

de Francia.
— No, señor: ese rey no viene; pero vienen cinco 

absolutos....
— ¡Animas benditas! Voy á  pedir el pasaporte: si sa­

ben que soy......... Son capaces de dejarme en la  calle.

—Ah, ah ...  La  es el director de la  empresa.

—No es pequeña la  que acomete; que para ella ne­

cesario es á  veces que le ausilien á  uno cuatro solda­

dos y  un cabo.

— Pues m ire V. él tiene treinta.

—Cómo: ¿treinta soldados?

—Hombre nó. T reinta coristas.

— Como yo hablaba....

__Pues: como nombra V. un cabo, y  al cabo de la

lis ta  dice Galo del cuerdo de coros, gue se cornimit 

de treinta personas, Don José E strella ....

—Áte V. cabos: pues no me habla ahora de astro­

nomía.? ¿A qué vienen las estrellas*?

—Pero si se tra ta  de coristaaas! (gritando.)

—¿De qué? ¿De copas vistas?

—V. lo pase bien ¡Cachimbo!

— Voy á  abonarme á  paraiso.
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I MAS SOBRE LA. COSA TEATRAL.
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E n la  mencionada lista, flelante de -una cruz for 

m ada por los señores don Juan  García y  don Elias 

A guirre, ó por don Elias A guirre  y  don Ju an  García, 

ó por los dos á  im  tiem po, se lee.

Prim evos galoAiss y

segtmdos......  .
Al D im d e  le ocurre una duda. ¿Son prvnierosl En­

tonces no son segundos.
¿Son segundos’̂  Entonces no son p - im r o s .

A no ser (lue en el sistema de numeración teatral, 

que no es el romano, n i el arábigo, n i n inguno de los 

conocidos hasta  el dia, se empiece por los segundos-, en 

cuyo caso, claro es q u e l o s ^ m i s m  son tam bién í e -

gundos y  vice-versa.
O tra interpretación; puede m uy  bien ser q.ue estos 

señores se llameq ambos Segundos, nombre m uy bo ­
nito; y  q.ue, por la  brevedad, no se haya repetido al 

crucificarlos. Entonces tendríamos u n  don Ehas Se­

gundo, y  un  don Juan  Segundo; pero no vayan u s ­

tedes á  creer ciue el prim er seguido es u n  Segundo 

Elias, n i el don Juan  Segundo, el célebre Segundo 

que inventó los bocados; a<iuellos son otros primero .y 

segundo, que nada tienen que ver con estos segundo y  

fñ m e r o .

Y de todo aquesto infiero, 
y  en buena razón me fundo, 

que primero es segundo, 

el segundo es el primero.

Cercano el dia en que deben dar principio á  sus tra ­

bajos las compañías de declamación , ópera italiana y  

baile, tenemos un  placer en participar á  nuestros lec ­

tores las favorables noticias q u e , acerca de los princi­

pales artistas que las com ponen, han  llegado á  nos­

otros. Conocidos algunos de ellos del público zarago­

zano, por haberle dedicado sus trabajos en años ante­

riores, recuerda E l Duende su aplicación y  constante 

anhelo por ag ra d a r ;  y  no duda que, con tan buenas 

dotes y  la  práctica adquirida desde entonces, se pre­

senten hoy distinguidos artistas , dignos del público 

que va  á  juzgarles.
Nuevos otros en este teatro, traen la  credencial de 

los triunfos adquiridos en muchos de los principales 

de la  península y  fuera de « l ia , y  vienen acompañados 

de una ventajosa reputación.

De los y a  conocidos y  aplaudidos justam ente en el 

año anterior ¿qué d irá  É l  Duende el público no 

■ sepa*^
La compañía de ópera lo  h a  sido tam bién en los tea­

tros de Valencia, Pamplona, a lguna de sus partes prin ­

cipales en el de San Sebastian, y  otros; y  el repertorio 

que ofrece es de lo m as selecto que puede pedirse, en 

el que vemos obras conocidas de indisputable m é­

rito, y  nuevas otras celebradas y  aplaudidas en todos

los teatros de Europa.
E n  la  compañía coreográfica volveremos á  ver la 

graciosísima señora Montero, las señoritas Ordoñez y  

Estrella, los señores Estrellas padre é hijo y  u n  com­

pleto cuadro de baile, que h ará  las delicias de los afi­

cionados á . . . .  Terpsícore.
E l Duende, que a lguna  vez h a  de hablar con for­

m alidad, se prom ete y  cree poder prometer al público 

noches agradables en la  próxim a tem porada. Asi lo 

desea y  que no ten g a  motivos de censurar; en cuyo 

caso, aunque con harto  sentimiento suyo , dirá le ver­

dad, según su leal saber y  en te n d e r; procurando no 

herir  susceptibilidades y  dando á  cada uno su  m ere­

cido. La divisa de E l  Duende es c u a n t o  m a s  a m i g o s

MAS CLAROS.

E l Teatro, h a  sufrido una considerable reforma, de­

bida á l a  iniciativa de una p e r s o n a  competentísima, y 

acogida por nuestra celosa m unicipalidad con la  soli­

citud que la anim a en todo lo que tiende á  mejorar 

nuestra  Ciudad, y  á  elevarla al rango á  qué, por tan­

tos títulos, está llamada. E n  la  parte de adorno, a lum ­

brado, etc. encontrarán los aficionados grandes me­

joras, qiie el local reclamaba, y  que han  sido llevadas 

á  efecto con prontitud é inteligencia. A lgunos dudan 

del efecto que h ará  el papel elegido para vestir los 

palcos. Pronto lo veremos alum brado por la  luz arti­

ficial y  emitiremos nuesta opinion sobre el particular.

E l laborioso p in tor escenógrafo señor Marin es­

tá  pintando u n  nuevo telón de boca en reemplazo 

del que teníamos, debido al pincel del señor Pesca­

dor. Obra es de difícil desempeño y, no obstante, con­

fiamos en que sabrá salir de él airoso nuestro jóven 

artista.

Otra noticia teatral-, pero esta es m uy reservada,

Se h a  presentado á  la  empresa una comedia de cos­

tum bres, obra de un poeta zaragozano , periodista, 

poeta y . . .  Si decimos m as van nuestros lectores á  sa­

car el ovillo por el hilo.
Sabe E l Duende y  los, suyos que la  cojnedia de que 

nos ocupamos es bonita, bien versificada, escrita con 

facilidad y  gracia y  que en ella se notan los adelantos 

que el autor ha  hecho desde la  otra que ofreció á  sus 

paisanos y  que estos recibieron con aplausos... Duen- 

deáio, que te  desbarras. No decimos mas por pruden­

cia, y  por no incomodar al autor con nuestras r e ­

velaciones.

EditoT rsíponífllíP; S tA í íV E L  A L L U É  

Z atago ia ;  Im p. y IH og .  de Aguslin P c iro .—1802
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